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- Liberalismo social: disidencia y reencuentro* 

- Enrique Márquez** 

El Liberalismo Social no es una moda política de nues- 
tros días. No puede reducirse a una posición de par- 
tido, ni limitarse a la discusión del problema de la 
liberalización-globalización-bienestar social. 

Hablar de Liberalismo Social es hablar del problema 
de la construcción misma de la nación, y más especi- 
ficamente, de la formación de una conciencia nacio- 
nal sobre el problema social. Por eso el Liberalismo 
Social es pertinente en este momento del país. 

Vivimos un tiempo de grandes rupturas y desmo- 
ronamientos en las ideologías y en las instituciones; y 
un momento nacional de gran intensidad política, que 
está pasando por tres cuestiones centrales: ante la glo- 
balización y la apertura ¿cómo vamos a fortalecer 
nuestra soberania? Frente a las reformas realizadas, 

las demandas sociales y el grave problema de la po- 
breza ¿cuál deberá ser la nueva relación del Estado 
con la sociedad? Respecto de la gran vitalidad y el 
dinamismo político que demuestran hoy los vínculos 
entre el centro y las regiones ¿cómo vamos a enrique- 
cer nuestro federalismo, a afianzar la democracia en 

el privilegiado espacio de los municipios? 
De lo que se trata es de definir una nueva institu- 

cionalidad para preservar a una nación que es sólida 
y más plural. Por esto es necesario apelar a la histo- 
ria; no para legitimar el presente, sino para entender- 
lo mejor, para terminar de concebir las grandes sali- 
das y las líneas de acción para el pais. La historiografía 
tiene hoy un papel decisivo frente al problerna de cla- 
rificación política que nos plantea la actualidad del 
Liberalismo Social. 

* Conferencia magistral dictada por el doctor Enrique Márquez 
en el congreso “El liberalismo en México”. 11AM, 8-x-1992. 

** Departamento del Distrito Federal. 

¿Cómo se construyó éste? 

Es inevitable comenzar por hablar de Jesús Reyes 
Heroles. En su Liberalismo Mexicano, obra cuya pu- 
blicación empieza en 1957, en conmemoración del cen- 
tenario del Constituyente, Reyes Heroles tuvo el acierto 
de plantear una amplia y novedosa visión de conjun- 
to de nuestra evolución liberal; en ella se pone énfasis 
en una notable singularidad: 

en materia social, dice, las realidades nacionales y cierta 

confluencia doctrinaria hicieron a muchos hkberales apar- 
tarse del clásico individualismo, sobre todo en materia 
de propiedad de la tierra. Es Otero, conociendo a Sis- 
mondi, al igual que don Lorenzo de Zavala, este último, 
aficionándose a Owen, es Ponciano Arriaga, creando pro- 
curadurias de pobres y viendo en la Constitución la “Ley 
de la tierra”. Son las rebeliones claramente agrarias que 

surgen después de la guerra con los Estados Unidos; 

como si la derrota dejara en libertad fuerzas y energías 
espirituales apenas contenidas y una vez desatadas, van 
a persistir. Es el dramático “tierra es guerra” de nuestra 
historia, que a hombres permeables a las realidades les 
hace comprender que más allá del Liberalismo político 
hay una idea social que deben recoger paia conjugar 
precisamente libertad y justicia. 

Convencido de la idea de la continuidad del Libera- 
lismo Social; de la necesidad de justificar la relación 

integral entre la tradición liberal y la Revolución, Reyes 

Heroles, según uno de sus más acerbos críticos acadé- 
micos, el historiador norteamericano Charles A. Hale, 

negó la continuidad entre la era liberal y el porfirismo; 
“cerró los ojos ante la historia”. 

Esa convicción, hoy podemos entenderlo mejor, obe- 
decía a una cierta realidad nacional, y a una clara 
intención. Que el político, el hombre de Estado, escri- 
biera historia como una forma de defensa de su idea,
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no debe sorprender: lo explica y lo sitúa en el debate. 
Los tiempos que vivimos, las grandes rupturas que 
los caracterizan, el pluralismo, que en el campo llano 

de la política también importó a Reyes Heroles, y 
sobre todo, los grandes avances ocurridos en la histo- 

riografía de liberalismo mexicano y en general en la 
del XIx, hoy nos invitan a releer, a concebir la evolución 
liberal de una manera más comprensiva y crítica. Pero, 
además, y esto es fundamental, a entenderla como 

parte de un proceso más amplio, en el que el conserva- 
durismo, los movimientos sociales, los socialistas, y 

hasta la propia Iglesia, contribuyeron decisivamente a 
la formación de una conciencia nacional sobre el pro- 
blema social en México. 

Por todo ello, es preciso abandonar un viejo hábito 
interpretativo: aquel que niega cualquier forma de cer- 
canía o conciliación entre liberalismo y conservadu- 
rismo; aquel que sólo quiere ver en esa historia, a una 
Iglesia conservadora, o a unos liberales, puros o mode- 
rados, siempre obligados a no tener creencias; o aquel 
que niega o resta méritos a los radicalismos socialistas. 

La formación de una conciencia nacional sobre el 
problema social, tuvo en la época de José María Luis 
Mora un impulso capital. Las “inquietantes pruebas”, 
como afirmara el propio Hale en su ya clásico libro 
sobre el liberalismo anterior a la Reforma, de que los 

conservadores y los liberales no estuvieron siempre 
tan alejados; de que compartieron muchos supuestos 
comunes, especialmente en los problemas sociales; los 

puntos de coincidencia entre el propio Mora y Lucas 
Alamán, sugieren que la situación de conflicto ideoló- 
gica, que también estaba presente, no impidió el entre- 
veramiento o la convivencia de ideas que eran parte 
de un proceso más amplio, 

La guerra con los Estados Unidos, que agudizó el 
conflicto, marcó también el inicio de la que a mi modo 

de ver es la etapa más intensa del Liberalismo Social 
(1846-1857), en tanto que forma de convergencia de 
doctrinas, luchas populares, creación de instituciones, 
vinculadas todas con la cuestión social. 

A principios de esa etapa de la crisis nacional, poco 
antes de la muerte de Otero, emergió una nueva gene- 
ración liberal. Ignacio Ramírez edita Don Simplicio; 
Francisco Zarco es Oficial Mayor del gobierno que 
encabeza en Querétaro Luis de la Rosa; Benito Juárez 

gobierna Oaxaca, y Melchor Ocampo Michoacán. Pon- 
ciano Arriaga, encabeza en San Luis Potosí un proyecto 
político que permite confirmar una hipótesis esencial: 
el Liberalismo Social alcanza su punto de madurez 
en estos años, en medio de fuertes crisis generadas 

por el problema de la intervención, las tensiones entre 

los estados y la Federación, y el ascenso de las luchas 

sociales por la tierra. 
San Luis Potosí es, en esta perspectiva, un caso 

paradigmático. Con motivo de la firma de los Tratados 
de Paz, la legislatura local decide sustraerse del pacto 
federal. Ninguna otra en el país lo hizo. La rebelión 
campesina de la Sierra Gorda (Querétaro, San Luis 
Potosí, Guanajuato), crece y se afianza; y, líder del 
liberalismo regional, y de aquella legislatura, Arriaga 
propone la institución de las Procuradurías de Pobres, 
por muchos motivos trascendentes. Con ella, el Libera- 
lismo Social ya no descansaria exclusivamente en el 
tema agrario. El tema será también la procuración 
cotidiana del bienestar de los gobernados, en la educa- 
ción, la salud y el trabajo. Las ideas de Arriaga sobre 
las formas de legitimación social del Estado Mexicano, 

mucho antes del Constituyente de 57, aparecieron como 
un claro síntoma de modernidad liberal, en un país 
en el que lo social parecía ser un asunto exclusivo de 
la Iglesia. 

El Constituyente fue el momento en el que un Libe- 
ralismo Social, ya muy definido, hubo de enfrentarse 
a su imposibilidad politica, Las posturas radicales sobre 
el problema agrario, las condiciones de trabajo y otras 
cuestiones, sustentadas por Vallarta, Castillo Velasco, 

Ramírez, Olvera, De la Rosa y Arriaga, vieron frenado 
su avance por el imperativo de que los liberales, con 
los conservadores menos intransigentes, accedieran a 
un acuerdo político en lo fundamental. Dotar al país 
de una estructura constitucional, de instituciones polí- 
ticas que dieran vida al Estado, era más urgente que 
la cuestión agraria. 

Sin embargo, es importante remarcar que la gran 
novedad política y social de ese momento fue el des- 
punte de las ideas y los movimientos que enarbolaban 
ya principios socialistas, 

¿Qué ocurriría después, en este proceso tan complejo, 
y, como se ve, tan heterodoxo? 

La veta socialista sería, con sus altibajos, pero con su 
gran capacidad de incidencia, una constante hasta un 
poco antes de la Revolución. El viejo liberalismo me- 
xicano, se vuelve liberalismo conservador o sobrevive 

como tradición de disidencia, de pre-revolucionarismo, 

en algunas regiones del país. Por el lado de la Iglesia, 
con el impulso de la Rerum Novarum, se transita a 
nuevas formas de encuentro con la sociedad. 

El proceso formativo de una conciencia común en 
la que se articulan lo social y lo político, disidencia y
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reconciliación, es la esencia de nuestro Liberalismo blema social. Fue el único espacio que el país encontró 
Social. para que se expresaran todas las posiciones. A partir 

La gran lección política del siglo XIX es que el Libe- de él, México pudo superar el gravoso estado de 
ralismo Social fue el espacio de encuentro entre el anarquía. 
avance político y la conciencia nacional sobre el pro- 
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